DGT-621-2010

San José, 13 de agosto del 2010

Señor

 [...] Representante  Legal

 [...] S. A. 

Notificaciones al fax :  [...] 

Estimado señor:

 

En atención a su oficio recibido en este Despacho el 08 de julio del 2010, mediante el cual, con fundamento en el artículo 119 del Código de Normas y Procedimientos Tributarios (en adelante CNPT), solicita el pronunciamiento de esta Dirección General, con respecto a la aplicación del derecho a una situación de hecho concreta y actual, se le manifiesta lo siguiente:

ANTECEDENTES

1.  [...] S. A., con cédula jurídica  [...] , es una sociedad que se dedica a la fabricación de tortillas de maíz para su comercialización.

2. Las tortillas se consideran parte de la Canasta básica y por tal razón este producto está exento del pago del Impuesto General sobre las Ventas.

3. La consultante para la presentación de su producto, utiliza el empaque plástico para su comercialización.

4. Estos empaques plásticos son gravados, y por ello, los montos pagados de impuestos de ventas por la consultante, los registra como un crédito sobre ventas. 

5. La Administración Tributaria de Alajuela, le rechaza a la consultante la aplicación del crédito del impuesto de ventas generado por los empaques plásticos, al impuesto de renta por pagar en su declaración de renta.

CONSULTA CONCRETA

La consultante textualmente manifiesta que:

“El caso particular que me ocupa radica en el hecho de que la Administración Tributaria de Alajuela a cambiado el criterio que desde siempre ha aplicado a mi representada, considerando ahora que el empaque no es parte incorporada en la producción, consecuentemente me rechaza la aplicación a favor de mi representada del pago incurrido por concepto de impuesto de ventas por compra del empaque respectivo, sean las bolsas que protegen el producto, tortillas de maíz, no permitiéndose deducir dicho pago del impuesto de renta que mi representada cancela.”

FUNDAMENTO JURÍDICO

La interesada fundamenta su consulta de conformidad con lo establecido en la Ley del Impuesto General sobre las Ventas (en adelante LIGSV) No.6826 del 8 de noviembre de 1982, artículo 14; y el Reglamento de la Ley del Impuesto General sobre las Ventas (en adelante RLIGSV) Decreto Ejecutivo No. 14082-H, del 29 de noviembre de 1982, artículos  1, 5 y 21.

CRITERIO DEL CONSULTANTE

Expone la consultante que se dedica a la fabricación de tortillas de maíz para su comercialización, y que a lo largo de 15 años se ha acogido a lo dispuesto en el artículo 5 del Reglamento de la Ley Impuesto General sobre las Ventas, ya que, por considerarse parte de la canasta básica, su producto se encuentra exento del impuesto sobre las ventas.

Además, manifiesta la consultante que en el artículo 1 del RLIGSV, se refiere al término: “incorporación en la Producción”, cuando dice que:

“Artículo 1°- Definiciones.-

(…)

… También existe incorporación en el caso de envases o empaques que se utilicen directamente en el producto por razones de presentación, conservación o higiene”

Indica la consultante, que la Administración Tributaria de Alajuela cambió el criterio que desde siempre ha venido aplicando, ya que actualmente, considera que el empaque no es parte incorporada en la producción, de ahí que esta Administración Tributaria no procede a hacer el reconocimiento sobre ese crédito fiscal, situación que dejó sin efecto la acción emprendida por la consultante en cuanto a la aplicación directa de estos créditos fiscales al monto de impuesto sobre renta por pagar.

Concluye la consultante, que tal acto, es anómalo por parte de la Administración Tributaria de Alajuela, ya que violenta la norma, todo esto, debido a que se ha de tener como incorporado en la producción el empaque requerido por razones de conservación o higiene, debido a que el bien que se produce y comercializa son tortillas. 

CRITERIO DE ESTA DIRECCIÓN GENERAL

Es criterio de esta Dirección General pronunciarse sobre la consulta planteada por la contribuyente de la siguiente manera:

Este Despacho no concuerda con el criterio de la consultante, cuando afirma que:

“… Considero a todas luces anómala y violatoria de lo que la norma en si contempla para el caso particular, puesto que reitero, conceptualmente se establece que se ha de tener como incorporado en la producción el empaque requerido por razones de conservación, presentación o higiene, como es el caso especial de la tortilla de maíz, puesto que no se concibe la misma si un empaque.”

En este sentido, se debe de iniciar el análisis en lo que se refiere al crédito fiscal, el cual es un instituto jurídico-contable, que el legislador utilizó con el propósito de regular el procedimiento de determinación del impuesto. Al respecto, dispone la ley que –el impuesto- surge por la diferencia entre el débito y el crédito fiscal cuando el crédito resulte menor que el débito. El crédito fiscal se establece sumando el impuesto pagado por el contribuyente sobre las compras, importaciones o internaciones.  Sin embargo, se debe tener presente, que no toda compra de mercancía da origen a un crédito fiscal, sino únicamente aquélla que la ley le dé esa condición, razón por la cual para definir cuáles compras de mercancías dan origen a un crédito fiscal, se debe de determinar los alcances del artículo 14 de la LIGSV.

De esta forma, se deriva, que para el cálculo de la determinación del impuesto sobre ventas a pagar, es requisito que existan tanto el impuesto (debito) sobre la venta de las mercancías y el crédito de los bienes y servicios adquiridos, de no ser así, es decir, de no existir la obligación de cobrar el impuesto sobre las ventas (como sería el supuesto en los bienes normados por el artículo 5 del RLISV), no tendría razón de ser que el contribuyente estuviera registrado o exigido a presentar las declaraciones de ventas de esas mercancías vendidas, ya que las mismas, por ley estarían exentas de ese tributo.

Por otro lado, para comprender los alcances de la figura del crédito fiscal, es necesario tomar en consideración que la normativa no se agota en el citado artículo, sino que viene a desarrollarse en el Reglamento de la citada Ley, y en los principios que la inspiran, básicamente en el principio de incorporación física.

Es indudable que el concepto de crédito fiscal, está íntimamente ligado al concepto de incorporación física establecido en la ley citada, que desarrolla el Reglamento de la siguiente manera:

“Artículo 1º.

(…)

9) "Incorporación", "incorporación en la producción". Es la unión, mezcla o combinación de dos o más mercancías que dan origen a otro producto de características diferentes; se incorporan en la producción las materias primas y productos intermedios.”

Ahora bien,, ese mismo cuerpo normativo en su artículo 21 introduce el término “utilización física”, que no tiene un contenido técnico en la estructura del impuesto, pero que amplía el concepto de crédito fiscal por la vía de la reglamentación.

Establece el citado artículo que:

“Artículo 21.- Determinación del impuesto: El impuesto se determina por la diferencia entre el débito y el crédito fiscales, debidamente respaldados por comprobantes y registrados en la contabilidad del contribuyente de que se trate.

El débito fiscal a que se refiere el párrafo anterior está constituido por la suma del impuesto detallado o incluido en el valor de las facturas de venta o documentos equivalentes, emitidos durante el período fiscal, en la forma mencionada en el artículo 18 de este Reglamento, más el que resulte de operaciones efectuadas en dicho período fiscal, por concepto de consumo, uso personal de mercancías o servicios gravados, permutas, arrendamientos con opción de compra, faltantes de inventarios, ventas en consignación, apartado de mercancías y en general cualquier acto que involucre la transferencia del dominio de mercancías, independientemente de su naturaleza jurídica, de la designación y de las condiciones pactadas por las partes.

El crédito fiscal es la suma del impuesto determinado en las facturas de compras o comprobantes debidamente registrados y autorizados por la Dependencia, así como el determinado en las pólizas o formularios aduaneros, que el contribuyente haya pagado en las adquisiciones de mercancías o servicios gravados que destine a la venta, así como el de materias primas, insumos, maquinaria y equipo, incorporados o utilizados físicamente en la producción de mercancías o servicios gravados, realizadas en el período fiscal al que corresponda la declaración; el crédito se complementa con el saldo del impuesto a favor del contribuyente que haya resultado de declaraciones anteriores, de acuerdo con lo indicado en el artículo 16 de la ley.

El crédito fiscal es la suma del impuesto determinado: 

a) En las pólizas o formularios aduaneros y en las facturas de compras o comprobantes debidamente registrados y autorizados por la Administración Tributaria, referidos a las adquisiciones de mercancías y servicios gravados  que el contribuyente destine a la venta.

b) En las pólizas o formularios aduaneros y en las facturas de compras o comprobantes debidamente registrados y autorizados por la Administración Tributaria, y pagado por el contribuyente en las adquisiciones de materias primas, insumos, maquinaria y equipo, incorporados o utilizados físicamente en la producción de mercancías y servicios gravados.

c) En los comprobantes emitidos por la entidad aseguradora, pagados por el contribuyente por concepto de primas de seguro que protejan bienes, maquinaria e insumos directamente incorporados o directamente utilizados en la producción del bien o la prestación de servicios gravados.”(El resaltado no es del original)

Como se ha observado anteriormente, el legislador deja claro que el concepto de la incorporación es un elemento esencial dentro de la generación del crédito fiscal en lo que a la producción de las mercancías se refiere, incluyéndose todas aquellas materias primas, insumos, o maquilarías y equipos relacionadas directamente con la producción de mercancías. 

En el artículo 14 de la LIGSV, el legislador describe la forma precisa de cómo debe  calcularse el impuesto sobre las ventas, dando con detalle los elementos a considerar para la realización de este cálculo, en este sentido, el legislador hace mención al término de utilización que  no incluye lo referente al crédito por concepto de empaques o envases. 

Esto se puede notar cuando nos dice el artículo 14 que:

“ARTICULO 14.- Determinación del impuesto.

El impuesto que debe pagarse al Fisco se determina por la diferencia entre el débito y el crédito fiscales que estén debidamente respaldados por comprobantes y registrados en la contabilidad de los contribuyentes.

El débito fiscal se determina aplicando la tarifa de impuesto a que se refiere el artículo 10 de esta Ley al total de ventas gravadas del mes correspondiente.

El crédito fiscal se establece sumando el impuesto realmente pagado por el contribuyente sobre las compras, importaciones o internaciones que realice durante el mes correspondiente, así como el impuesto pagado por concepto de primas de seguro que protegen bienes, maquinaria e insumos directamente incorporados o utilizados en forma directa en la  producción del bien o la prestación de servicios gravados. El crédito fiscal procede en el caso de adquisición de mercancías que se incorporen físicamente en la elaboración de bienes exentos del pago de este impuesto, así como sobre la maquinaria y equipo que se destinen directamente para producir los bienes indicados. Asimismo, el crédito fiscal se otorgará sobre la adquisición de mercancías que se incorporen físicamente en la producción de bienes que se exporten exentas o no del pago de este impuesto.

Cuando el crédito fiscal sea mayor que el débito, la diferencia constituye un saldo del impuesto a favor del contribuyente.

El crédito fiscal por compras locales debe estar respaldado por facturas o comprobantes debidamente autorizados por la Administración Tributaria.”

Así las cosas, nótese, que el tema relacionado con los créditos generados por concepto de empaques o envases, en este artículo en particular, no es mencionado en la redacción que hace el legislador, de ahí que, cuando se habla de incorporación, está haciendo mención únicamente al concepto de incorporación o utilización física en los insumos requeridos para la producción de mercancías o servicios gravados.  Como se ha mencionado, este tema únicamente es tocado en un párrafo del citado artículo 21 del RLIGSV, siendo muy puntual, relacionado a los créditos fiscales para las ventas de mercancías exentas, cuando nos dice que:

“ARTICULO 21: Determinación del impuesto

(…)

Cuando el contribuyente fabrique mercancías cuya venta está exenta, en cuanto a éstas procede el crédito fiscal del impuesto pagado sobre los bienes que se incorporen físicamente en su elaboración y el pagado sobre insumos, tales como envases, empaques, embalajes, en fardajes, búnker, diesel, gas y energía eléctrica. Así mismo, procede el crédito fiscal por el impuesto pagado que corresponda a la adquisición de la maquinaria y el equipo destinado directamente para producir dichas mercancías.”  

Es evidente que esta parte del artículo 21 del Reglamento, como ya se ha analizado anteriormente, amplía el espíritu de la norma plasmada en el artículo 14 de la Ley, es decir, acá el Reglamento va más allá de lo dictado por el legislador en la LIGSV, incorporando elementos que originalmente no fueron considerados en la Ley..

Por otra parte, en el caso de los empaques o envases, esta Dirección ya se ha pronunciado ampliamente respecto al tema.

El 2 de marzo de 2004, se publica la Directriz Justificativa DN-03-04, la cual deja sin efecto la Directriz DN-10-01 de fecha 03 de abril de 2001, la que establece en lo que interesa lo siguiente:

“Definición del significado de incorporación:
 

De la definición del significado de incorporación, se desprende, que la acción de incorporar lleva consigo el de “Agregar, unir una cosa a otra para que haga un todo con ella“ (Diccionario de la Lengua Española, Unigraf, S. L. Madrid, 20º Edición, 1992, p. 815). El significado consignado en el artículo 1 inciso 9) del Reglamento a la Ley del Impuesto General sobre las Ventas, establece el concepto de incorporación como “la unión o mezcla o combinación de dos o más mercancías que dan origen a otro producto de características diferentes; se incorporan en la producción las materias primas y productos intermedios”.

De conformidad con el artículo 1 inciso 9) del Reglamento a la Ley de Impuesto General sobre las Ventas, se establece, que la incorporación se produce únicamente en las etapas de fabricación, elaboración o industrialización, que den origen a un proceso de unión física o química, originando un producto con características diferentes a los productos o sustancias que le dieron origen.

Tómese en cuenta que, la Administración Tributaria vía directriz excedió los límites legales, al utilizar una interpretación extensiva del significado de incorporación, atribución no permitida, tomando en consideración, que no se puede ir más allá de lo establecido por la ley.

Síntesis conceptual.

El criterio dominante en la interpretación del artículo 14 de la Ley General sobre las Ventas, debe de orientarse en los siguientes sentidos:

 

 1.- En las etapas de comercialización o de distribución de un bien, no se da la “incorporación”, únicamente se da en las etapas de fabricación, elaboración o industrialización.

2.- Los envases o empaques no se pueden tener como incorporados o mezclados en un producto, toda vez que no forman otro producto de características diferentes.

3.- Resulta inaplicable la segunda frase del inciso 9) del artículo 1º del Reglamento de repetida cita, lo que ocasiona la imposibilidad de aplicar el crédito fiscal por concepto del pago del impuesto sobre las ventas en la compra de empaques o envases en las etapas de fabricación, elaboración, industrialización, distribución y comercialización de bienes.”

De acuerdo con lo expuesto, esta Dirección General tiene claro, cuál es el tratamiento que se le debe otorgar a los envases y empaques dentro de los procesos productivos, de ahí que no es procedente que estos empaques sean considerados como elementos incorporados a la producción, debido a que los mismos no modifican sustancialmente ni crean un producto nuevo al que se desarrolla en el proceso productivo.

En este sentido, mediante el oficio DGT-694-04, de fecha 31 de marzo de 2004, esta Dirección comunicó formalmente este criterio institucional a todos los Directores y Gerentes de todas las diferentes Administraciones Tributarias, en el cual se manifestó lo siguiente:

“En primer orden la Administración Tributaria se encuentra apegada a lo dispuesto en la ley, lo que se ha denominado en doctrina principio o bloque de legalidad, de acuerdo con el mismo, las actuaciones administrativas deben de sujetarse a lo dispuesto en forma expresa en las normas jurídicas de orden público sin poder derogarlas ni desaplicarlas, es decir la Administración Tributaria, sólo podrá realizar lo que una norma jurídica de orden público expresamente se lo permita o la autorice, de conformidad con el artículo 11 de la Carta Magna y los artículos 11 y 13 de la Ley General de la Administración Pública, cuerpo normativo que viene a regular que las actuaciones administrativas se ajusten al citado principio.

En  lo relativo al reconocimiento de los créditos por impuesto general sobre las ventas, en materia de empaques y envases, procede aplicar lo establecido en la normativa creada para tal efecto, concretamente la Ley Nº 6826 de 08 de noviembre de 1982 y sus reformas, así como de su Reglamento y sus reformas.

De la normativa citada supra, se desprende con toda propiedad que los envases o empaques no se incorporan físicamente al producto en la etapa de comercialización, posición avalada por la Sala Primera de la Corte Suprema de Justicia, mediante la  resolución No. 19-F-2000 de las quince horas treinta minutos del doce de enero del dos mil, resolvió en relación con un caso de comercialización, al establecer:

“(...) es requisito indispensable para obtener el crédito fiscal que se dé la incorporación física de las mercancías adquiridas en la elaboración o producción de bienes (...)”. 

 

De la cita textual, transcrita supra, se concluye que la incorporación física o química, sólo es factible en las etapas de elaboración, fabricación, producción e industrialización de bienes, en que se dé un proceso de transformación física, química o mecánica, nunca podrá darse la citada incorporación en las etapas de distribución y comercialización de un determinado bien.

En igual sentido se pronuncia la Sala Primera del Tribunal Fiscal Administrativo, mediante fallo Nº 58/96 de las catorce horas treinta minutos del diecisiete de abril de mil novecientos noventa y seis, al manifestar:

 

“(...) que la incorporación dentro del proceso productivo se refiere a la incorporación física. Lo anterior confirma la tesis sostenida por esta Sala, en que para que procedan las pretensiones de la apelante, se requiere de un proceso productivo y no simplemente un acto de comercio como el de autos(...)”

Por lo tanto, los envases o empaques no se incorporan físicamente al producto en la etapa de comercialización, en vista de que se requiere para que opere la citada incorporación, que exista un proceso de transformación física, química o mecánica, que sólo es factible en las etapas de elaboración, fabricación, producción e industrialización.” 

  Este criterio institucional se refiere a la no incorporación de los créditos sobre ventas por empaques y envases en los productos derivados de procesos industriales, ya que como se desprende con claridad del análisis presentado, éstos no forman parte del proceso productivo, y por ende no se consideran como incorporados al producto terminado resultante.

Siendo así las cosas, en el caso en estudio, esta Dirección considera que el procedimiento seguido por  la Administración Tributaria de Alajuela, se apega al criterio institucional, en la medida que no reconoce los créditos de ventas por compras de empaques que la consultante alega tener como créditos fiscales a favor, procedentes a ser aplicados al pago del impuesto de la renta.

En consecuencia,  los créditos por concepto de impuesto de ventas pagados por la consultante en los empaques plásticos que utiliza para comercializar sus tortillas, no corresponden a créditos fiscales, y  por no tener esa condición, los mismos no se podrán aplicar como compensatorios al pago del impuesto sobre la  renta.

De esta forma queda atendida la consulta planteada por la interesada.

Para finalizar, se le indica que de conformidad con el artículo 156 del Código de Normas y Procedimientos Tributarios, contra la respuesta a la consulta planteada por la gestionante procede los recursos de revocatoria y apelación en subsidio, ante el Tribunal Fiscal Administrativo, dentro de los 15 días hábiles siguientes a la fecha en que le sea notificado este oficio. 

Con toda consideración, 
 


Francisco Fonseca Montero

DIRECTOR GENERAL

V.B.: Directora Tributación Inter. T.T.

V.B: Subdirección de Consulta Tributaria 

 [...] .  [...] . 

CC: DIRECCIÓN GENERAL DE TRIBUTACIÓN, DIGESTO, GERENCIA ADMINISTRACION TRIBUTARIA DE ALAJUELA, EXPEDIENTE.

